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PERFIL DE PAIS

Siria es un país de 185.180 km2 -incluyendo 1.295 km2 de la región ocupada actualmente por Israel-, situado en la región del Levante, y que limita con Irak, Israel, Jordania, Líbano y Turquía. 


La población siria es de 22.517.750  habitantes (CIA, julio 2010) que están compuestos en un 90% de árabes, mientras que el resto son curdos, armenios, arameos, circasianos, franceses e ingleses.   


El porcentaje de analfabetismo alcanza un 14%, aproximadamente. 
El país ganó su independencia de Francia en 1946, luego de 28 años de sufrir la presencia colonial gala, que había comenzado a partir de la disolución del Imperio Otomano. 


La refundación de la “Gran Siria”, o al menos una parte de ella, constituye una gran aspiración que comenzó bajo el dominio otomano y perduró a través de los siglos hasta los escenarios actuales en Cercano Oriente. Los territorios que considera parte de su acervo histórico incluyen  al actual Israel, el Líbano, Gaza y Cisjordania, además de otras regiones. 


También fue una reivindicación central del “Partido Nacionalista Sirio” en el siglo pasado, cuyas banderas no han arriado los gobernantes actuales, pertenecientes al régimen baasista de Damasco, que nunca abandonan el proyecto de poner al Líbano bajo su égida. 


El país de los cedros fue creado con el área arrancada al vilayato otomano de Beirut, a la que se sumó la del Monte Líbano, decisión rechazada por las fuerzas nacionalistas sirias, que consideraban al nuevo país como parte inseparable de la “Gran Siria”, desmembrada según sus críticos como consecuencia de decisiones tomadas exclusivamente por Francia. De ahí el encono histórico del régimen sirio contra el país galo, que continúa fuertemente en la actualidad, y especialmente durante los últimos años a partir de la presidencia de Jacques Chirac, mandatario al que acusaban de complotar con el asesinado ex premier Rafiq Hariri para separar al Líbano de la influencia siria.

A pesar de ser uno de los países más pobres del Levante y de todo el Medio Oriente, en general, y que depende de la ayuda económica de Arabia Saudita y los emiratos de la Península Arábiga, Siria es uno de los más importantes actores en el complejo tablero geopolítico de ambas regiones.


Las referencias arriba mencionadas deberían ser materia de estudios de mayor nivel que los actuales por parte de muchos polemólogos, que parecen no abarcar en sus trabajos la real dimensión de los conflictos en el Levante.    


ANALISIS

Los pilares del poder

El primer pilar del poder está constituido por el clan Assad, liderado por el presidente Bashar Al-Assad, quien sucedió a su padre,  general Hafez Al-Assad, luego de su muerte.


El segundo pilar es la secta alauita, a la que se considera erróneamente como parte del Islam chiíta.


El tercer pilar es el Partido Baas
. 


Por último y como parte de un entretejido de poder que hasta el momento aparece extremadamente sólido se encuentran las fuerzas armadas, de seguridad y los varios servicios de inteligencia del país que responden al régimen de manera abrumadora. 


El dilema geopolítico sirio y la amenaza islamista

En lo que a las relaciones entre Israel y Siria se refiere, ambos países libraron una serie de guerras y fue en la llamada “de los Seis Días” de 1967 que este último perdió las Alturas del Golán, aunque no obstante ambos países mantienen una pax de relieves muy especiales. En el 2005, y como consecuencia del mencionado asesinato del ex premier Hariri, las fuerzas sirias fueron expulsadas del Líbano luego de varias décadas de ocupación y control de este país.


Siria nunca ha dejado de mantener su hipótesis de guerra con Turquía, por las serias diferencias en torno al uso de las aguas del Eufrates cuyo nacimiento controla este último país, al igual que sucede con el Tigris. Esto explica, por otra parte, una de las bases de la alianza estratégica perdurable por décadas entre Turquía e Israel, que se encuentran al presente deterioradas. 


Hasta el estallido de la rebelión actual y la represión desatada contra sus opositores, Siria formaba parte de una compleja maniobra geopolítica liderada por Arabia Saudita, cuyo objetivo era quebrar la alianza con Irán y el movimiento Hizballah.


Israel, por su parte y frente al temido infierno de una situación similar a la del Irak post-Saddam Hussein, rechaza de plano cualquier intento de cambios en Siria, país al que considera un enemigo previsible, tal como lo ha demostrado la historia de las últimas décadas.


La caída del régimen sirio -objetivo que constituye una obsesión permanente  para los EE.UU.-, no tendría muy probablemente otro beneficiario que el extremismo sunita encarnado por la rama local de la “Hermandad Musulmana” egipcia. El padre y predecesor del actual presidente,  general Hafez Al-Assad, aniquiló a miles de esos militantes yihadistas en una serie de combates mantenidos en los años finales de su mandato. 
Los actuales sucesores de esas escuelas extremistas del Islam sunita, esperan el momento para asaltar el poder en Siria, con la esperanza de que los EE.UU. faciliten su tarea; probabilidad que nunca ha dejado de existir en algunas mesas de arena de los poco brillantes estrategas y hacedores de decisiones en Washington, D.C.

Durante el viaje a Israel y Territorios Palestinos, en noviembre de 2006, quien les habla tuvo la oportunidad de preguntarle a uno de los más experimentados oficiales israelíes especializados en estudios sobre el terrorismo, por qué no firmaban una paz duradera con Siria para quebrar precisamente su entente con Irán y el Hizballah. La respuesta fue tan sincera como lacónica: “Porque los EE.UU. no nos deja”. George W. Bush era, en esos momentos, el presidente cuando fueron efectuados dichos comentarios, pero las visiones de los EE.UU. e Israel sobre las amenazas estratégicas que afectan a este último país, parecen haberse bifurcado aún más desde el comienzo de la Administración Obama. 


He abordado reiteradamente y desde hace años varias de las acciones encubiertas desarrolladas  por  Siria,  muy probablemente en  colusión con Arabia Saudita y hasta Israel, con el objeto de erosionar también el poder militar del Hizballah
. Siria, que tampoco confía demasiado en estos socios, negociaba con Israel y Arabia Saudita su ruptura o neutralidad con sus tradicionales aliados, Irán y el Hizballah, a cambio de un “premio” acariciado tal vez más que la restitución inmediata por parte de Israel de las Alturas del Golán perdidas en la “Guerra de los Seis Días”.  

Es que todo es negociable en los zocos políticos de estas regiones. El precio reclamado por Siria es la restitución de su patronazgo sobre el Líbano, que para la doctrina de seguridad nacional del país regido por el clan alauita Assad es una prioridad estratégica de primera magnitud. En definitiva, el deseo de plasmar aunque más no sea muy parcialmente el antiguo sueño de la “Gran Siria”, revitalizado por imperativos geopolíticos contemporáneos que el régimen de Damasco considera de relevancia estratégica para su seguridad nacional. 


El precio a pagar a Siria no hubiera resultado tan alto para varios actores regionales (menos para el Líbano, desde luego), si a cambio de ello el régimen de los Assad concretara su ruptura con la antigua entente, la derrota militar y el desarme del Hizballah y, principalmente, el quiebre de la espina dorsal de Irán en el Levante, quitándole o degradándole la principal herramienta que posee para chantajear militarmente a Israel y a otros países de la región. 


Pero además hay otro factor a destacar. Es la presencia en Siria de la conducción del ala militar de HAMAS, liderada por Jaled Meshal, también bajo negociación en el “paquete” sirio, y que podría trasladarse a un lugar más seguro, tal vez Irán o Sudán. En caso contrario y aún en la Franja de Gaza, podría quedar expuesta a un ataque israelí con el objeto de descabezarla. Meshal y sus principales lugartenientes, cabe destacar, también desconfiaban de las negociaciones entre Siria y Arabia Saudita y el año pasado existieron planes para evacuar Siria. 


No obstante, el estallido de las protestas, y la dura y sangrienta represión que podría incrementarse con el correr de los días podrían cambiar de manera dramática todo el mapa regional, si el régimen secular baasista sirio llegara a desintegrarse. No obstante y siempre en lo que a HAMAS se refiere, también en este caso Meshal y los suyos deberían trasladarse a otro país. No hay demasiadas opciones al margen de las nombradas: Catar o tal vez Egipto, aunque esta última parezca inverosímil en el momento actual.


Pero además se agrega ahora un nuevo factor, que es la sospecha del gobierno sirio acerca del posible respaldo saudita a las protestas que estallaron recientemente, encabezadas aparentemente por cuadros islamistas enrolados en la “Hermandad Musulmana” siria y jordana. Si tales sospechas resultaran ciertas, ello encajaría con la mención por parte del presidente Bashar Al-Assad sobre una conspiración foránea contra su régimen.  


En cuanto a las promesas de una apertura por parte del régimen, resultaría poco probable que estas pudieran concretarse en la medida que reclama la oposición. Si así fuera, se exigirían más reformas, y estas terminarían desintegrando un régimen minoritario que, como tantos otros de la región, incluyendo los reinos y emiratos aliados de Occidente, se ha sostenido en el poder durante décadas gracias al sistema férreo de seguridad impuesto sin piedad ni solución de continuidad. 


Las alternativas que podrían presentarse en los escenarios futuros no resultan demasiado alentadoras, ya que no sólo incluyen como salida una probable guerra regional, sino la violenta irrupción de organizaciones extremistas lideradas por la Hermandad Musulmana siria, su hermana palestina HAMAS y otras formaciones vinculadas a la Red Al-Qaeda.

Como la situación actual no puede prolongarse sine die o siquiera a mediano plazo, habrá que esperar los acontecimientos de las próximas semanas, en los que no estarán ausentes las grandes potencias con presencia global.  
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(*) Capítulo de la Conferencia "Los «Jazmines» sangrientos de las Rebeliones Arabes", 
dada en el Círculo Militar Argentino el 27 de abril de 2011 como Miembro de Número de la “Academia Argentina de Asuntos Internacionales”.
� El Partido Baas sirio es gemelo del iraquí, que fue fundado por exilados sirios liderados por el cristiano Michel Aflak. Al igual que los gobiernos de ambos países, ambos partidos estuvieron mortalmente enfrentados durante décadas y hasta la caída del régimen de Saddam Hussein.


� Cfr. Calderón Horacio: “Probable giro estratégico del gobierno sirio y principio del fin del ala militar del Hizballah”, Buenos Aires, 29 de septiembre de 2008: En Internet: �HYPERLINK "http://www.horaciocalderon.com/Articulos/HC_JAI_29_de_septiembre_de_2008.doc"�http://www.horaciocalderon.com/Articulos/HC_JAI_29_de_septiembre_de_2008.doc� 


� Cfr. Calderón Horacio: “Probable giro estratégico del gobierno sirio y principio del fin del ala militar del Hizballah”, Buenos Aires, 29 de septiembre de 2008: En Internet: �HYPERLINK "http://www.horaciocalderon.com/Articulos/HC_JAI_29_de_septiembre_de_2008.doc"�http://www.horaciocalderon.com/Articulos/HC_JAI_29_de_septiembre_de_2008.doc� 
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